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El depredador más temible  
de la Tierra

El pequeño dragón Coco y el dragón 
devorador Óscar pasan la noche en casa de 
Matilde, en la jungla de la Isla del Dragón.  
La puercoespín vive con su familia en las raíces 
de un árbol.

Al anochecer, los tres amigos están sentados 
alrededor de una hoguera a la entrada de la 
cabaña, tostando pan y charlando. 

—Matilde, qué bien se está aquí —dice 
Coco—. ¡Cómo me gustaría vivir en la jungla!

—Recuerda que está llena de arañas —dice 
Óscar—. Solo pensar que en plena noche se me 
puede subir por la nariz una enorme araña de 
veinte patas peludas y asquerosas... ¡Brrr!

—Las arañas solo tienen ocho patas —dice 
Matilde—. Y a mí nunca se me han subido por la 
nariz.

De repente se oye un terrible rugido.
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—El tigre —dice 
Coco—. Esperemos que 
no se acerque.

—Se llama Ivo  
—responde Matilde—. 
Cada noche sus rugidos 

se oyen por toda la jungla.
—Bueno, un tigre no puede hacernos nada  

—dice Óscar—. Al fin y al cabo, yo soy un 
dragón devorador, y los dragones devoradores 
somos los depredadores más temibles de la 
Tierra. El tigre no nos llega ni a la suela del 
zapato.

—El depredador más temible que ha existido 
jamás en la Tierra —dice Coco— es el 
tiranosaurio rex.

—Bah, un tirano no le haría ni cosquillas a un 
dragón devorador —contesta Óscar.

—¡Ja! —exclama Coco—. ¡Eso no te lo crees 
ni tú!

Óscar muestra sus afilados dientes, saca 
pecho y dice:
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—¿Qué te apuestas a que puedo con uno de 
esos tiranos?

—¡Trato hecho! —responde Coco.
—Chicos —interviene Matilde—, por si se os 

ha olvidado, el tiranosaurio rex está extinguido.
Coco sonríe y se saca del bolsillo el rayo 

lúser.1

Matilde abre los ojos de par en par:
—¿No estarás pensando en viajar a la época 

de los dinosaurios?
—¿Por qué no? —contesta el pequeño dragón.
—¡Coco! —grita Matilde escandalizada—. 

¡Los tiranosaurios vivieron en el Cretáceo, hace 
65 millones de años!

—¿Y qué? Con el rayo  
lúser,  65 millones de años 
es un pispás.

1  El rayo lúser es un pequeño aparato que 
sirve para viajar en el tiempo. Coco tiene uno 
porque se lo regaló el extraterrestre Bobby  
(El pequeño dragón Coco en el espacio).
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—Pero en esa época el mundo entero era  
muy diferente. Los continentes todavía estaban 
juntos, y a lo mejor la Isla del Dragón ni siquiera 
existía. ¡Vete a saber dónde aterrizaríamos!

—Pues yo voto que sí —dice Óscar.
En ese momento, la madre de Matilde asoma 

por la ventana.
—Nos vamos a la cama, que hay que 

descansar para que mañana podamos madrugar. 
No os acostéis muy tarde.

—No, mamá —dice Matilde.
—No se preocupe —dicen a la vez Coco  

y Óscar.
Cuando la madre vuelve a meterse en la casa, 

Coco levanta el rayo lúser y pregunta:
—Bueno, ¿nos vamos o no?
Matilde pone los ojos en blanco y responde  

a regañadientes:
—Está bien. Pero salimos por la mañana.  

No quiero llegar de noche a Tiranolandia.
—¡De acuerdo! —gritan Coco y Óscar.
A la mañana siguiente, antes de que cante  
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el gallo, los tres se preparan las bolsas y salen de 
casa sin hacer ruido. Al llegar a un rincón 
apartado, detrás de un arbusto, Coco teclea una 
cifra en el rayo lúser: 65 millones de años atrás...


